
ría dé sus pyivífegiados 

so y dé íic^éfoj^ la que 
)iraeiÓn deXope de ve-
-, Barca, prestó las g-alas 
habla castellana á ese 

imentó que ^ los sig-los 
respeto, y adíiiiración, 

fleio de nu8fetra^ pasa-
alta de' aliciente y os~ 
rba de trádiicídíres in~ 
íieñto en jbpcaií parece 
estatua de. Gerv antes 

;ral de is'TOvUa empe-
os-estas tristes ̂ y eno -
ódávia;x&álBg"ádos por 
)eranzá :aühque lego, 
os cuiátró :paláS>rasso-
n abierto; rsus [puertas 

aron en la pasada se­
renando tina zarzuela 
LaFcmrmi y la mo-
J^qs E^stan^ééros aé-
scritas^ sin p'retensio-
laseg'undá,; llenan su 
3er reír. El, Sr. Árde­
as uno de lo&vempre-
i^^p.y'g'usto'sedes-
3ublico¿ sabeñios que 
is prepárádais, y que 
leten hacer este in-
los mas poneürridos 

cienes y êl yestuario, 
icion de. 

Ajkoi. Domíng'Oí flS de Setiemlire de 1S70 . Caplllada V. 

ssceso su actividad y 

pronto : abrirá sus 
''Chaid^¿ ̂ í̂ 'Si frispimdo 

ba.. :émpe¿iad¿ 'siis 
estud|p;;|s el per--

!,.: acGítilgéJainós á'é'tis 
les acítjorbs' quéí' 'ño 
primeros; aplatóos, 
ridiciñtí el'^¿yniru) 

i támbiéii há;"¿ij3ii)e • 
Jlaudidoi y;;i-eí]íí¿t¿-
dirig-ido:¿t)r'é^^^ 
do teatro,::nptabÍféU 
. preparaíidd: é¿tjp<¿ 
áj)rppó^to'̂ (¿(5íiüico 

> x * , '• ''•''•:' ::!-^^ v . ^ ' y - v 

OLDADO, 4 , BAJO. 

TIRABEQUE. 
. I>ÍSHI«í>t>IOO S B M r A - N A L , 

SATÍRICO-POLÍTIGO-BURLESCO, Y ALGO xMAS. 
, PRECIO EN MADRID. i 

Tres m e s e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . > . . . . 41 rs. 
: Se i s . . . . . - ^ . . . . . . . . . . . .: y 

Un año 341 | 
A {$ i*s. la Ulano en Próvineíais^ y ^ en | 

Madrid.—IVúnieros sueltos, 2 cuartos. i 

PRECIO EN PROVINCIAS. 

Tres meses. 5 rs. 
: S e i s . . . . . . . . . ^ t> 

Un año , IBS 
Se suscribe en la Administración, calle del Sol-

daíio, 4 , bajo. 

duplicamos á nuestros corresponsales de 
promncias que necesitéTb ejemplares de al^ 
guno délos números anteriores, se sirvan 
dar cuenta anticipadamente á esta Admi­
nistración, pites en vista de la favorable 
acogida que ha merecido nuestra publica­
ción, nos liednos mstoprecisados á tirar tena 
segímda edición de sus primeros números-. 
igualmente advertimos a aquellos cuya li­
quidación termina, se sirvan remitirnos el 
importe de sus respectivas cuentas si no 
quieren esperimentar retraso en el envió de 
los paquéeles que hasta aliora les liemos ve­
nido remitiendo 

OROS, COPAS, ESPADAS Y BASTOS. 

—Tirabeque: ¿qué te ha parecido el ú l ­
timo Consejo d.e ministros? 

—Que deben estar muy mal aconsejados 
esos caballeiíos .. Mi amo, apropósito de 
caM'Ueros: ¿es verdad lo que se cuenta del 
Caballero de Rodas? 

—¿Qué se dice? 
—Que lia presentado la dimisión de ca­

pitán g'eneral de la Isla de Cuba, porque no 
le prueban muy bien aquellas aguas. Ade­
mas, creo también que desean dimitir lo 
menos media docena de ministros. 

—¿Y qué causas tienen? 
—No son calesas, mi amo, son casas las 

que tienen, ó mejor dicho, palacios. Aquí, 
el oficio que debían nuestros padres haber­
nos enseñado á todos desde chiquitos, es el 

de ministros, ó el de curas. ¡Qué bien que 
se debe pasar la vida! 

—De todo habrá, amigo Tirabeque. 
—Mi amo, comprenda su mercé que nin­

gún ministro tiene conciencia, y por con­
siguiente, no se les importa un comino el 
que los demás chillen y protesten, pues en 
último resultado se les ametralla con la 
la mejor buena fé der mundo, y santas 
Pascuas. 

—Y D. Salustiano Olózaga ¿ha venido? 
—¿Quién es ese Salustiano? ¿El que ha 

tomado por su cuenta la contrata de los 
candidatos? 

^ — S í . • •'• • • 

—Ya me acuerdo; es el moderno Dióge-
nes; el hombre de las ,?«̂ <̂?̂ , que nunca se 
quita del pescuezo aquella comadreja á me­
dio pelar... pues como por su oficiosidad 
le han quitado el (9;̂ ¿Í¿Í?, debe llegar muy 
pronto... digo,, á no ser que esté facturando 
á algún candidato nuevo. 

—¿Y D. Nicolás María Ei ver o? 

—¡Ese sabe mas de lo que parece, mi 
amo...! Sus principios políticos son bas­
tante sólidos para que así abandone la car­
tera. No lo crea su mercé, mi amo, eso lo 
dicen sus aduladores, y él mismo lo apoya, 
porque les tiene cuenta hacerse los miste-^ 
riosos.., • 

—De modo que todaésóh suposiciones, y 
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l̂;í 

nadá^n'reaffiíad/indi¿a la conducta que 
piensa seguirj^el Gobierno. 

-^Qué conducta, ni qué ocho cuaítos; 
mi amo; siesta Gobierno es peor que im 
ama degoMerm\ y si no, vea sü mercé lo ̂ que 
está-pasando: el otro dia/á un amig-o mió, 
juez de un partido, le salieron unos cuan­
tos (j¿2̂ ¿'¿9/¿W'y. les hicieron fueg-o-ála dili-

^¿gencia .,en que .se dírig-ia a.su pueblo: un 
dia de estos también se volvió á repetir el 
mismo espectáculo en el término de Illes-

;cas::y tuo puede: suceder otra :Gosá;-.toda la 
Guardia Civil estái-éconcentEadajen donde 
menos, hace falta; -así -es ,§^e ,nadie„puede. 
desvmrse yeiníe-pasos áB. su -pueblo-sin que. 
le^Hi^tan unos cu artos renjel^bor sillo cuando; 
menos se lo piense. 

--¡Y :las Cortes! 
'—Están cerradas, y creo que,no ;se.ven 

mas ^ue por papeleta los dias festivos. 
—Éuiz Zorrilla supong'o que ya ^esíará 

?íi,eio^?y--
-—Hé aM.un mimsitro carapechano, que 

sijio le hubieran .atado corto sus demás 
companeros es el que pone á los,curas mas' 
suaves que un guante. Aprcpósito.de curi-
ta^; ¿qué le parece á su merce esos gue an-
dah á" trabucazos con todo vicho viviente 
que se les pone delante? 

—-Bfombre, eso no sucede mas que cou los 
carUstas. 

—Tapa, tapa, (jue se va á exagerar.la 
biIisde"-^*^(?/^^í?, y no quiero que me com­
pre una capa» 

P I Ó X I ^ . 
^PueSi^^Ser, no hace miií^hos dias que yie 

Tjon Sjus -mercedes la jcaida jdel JEmperip, y 
-hoy, p lu^^ en r^tre^ y .á despecho decar-
listaf. y moderados, casi estoy por afirmar 
anticipadamente que no ha de tardar mu-
phoJ^iQppco la del Pontífice reinante, acer-

í ca del cual leé'dáire á ' ^ s rríériéedes algunos 
! detalles, que-boy nodejan^de ser opor-
I ta^ricsv • • ••• • •' • 

íaan ¿María Mastai Ferrati nació en Si-
-níg^gilm ^̂ ^Estádios jde^la Iglesia) el 13 de 
m ayo de 179-2.-Nombi^ado aí-zoblspo-de^Es-
poleto en 21 de mayó de'I82!5, fue traslada­
do al obispado.de-Imol-a .el 17. de diciembre 

|le^r§g2.,£^é§erY£Ldó*î ^^ Sü San­
tidad Gregorio ^^X î élr^3 de"d:iéieimbre de 
1839, fue proclamado Cardenal en el Con­
sistorio :celebradoiel^~14: de diciembre de 
1840. Elegido Soberano Pontífice el 16 de 
junio,.do4ái45, y eoi:onado el 21 .ijel propio 
mes y aSoy ha ven;ido ̂ ri^iendo y legislajido 
los:4estinos de la^íglesia. por el. la-rigo es­
pacio de veinticinco añosy con general des-
Cióntento de los itííliáno^, que . á s ü pesar 
sufrían el'ominoso yugo de un.despotismo 
.teocrático sostenido por las b^yonié'tas del 
lEQperk). 

Mas como no liay nada eterno en este 
mundo, vean sus mercedes por dónde se 
levanta un dia de mal humor Napoleón III 
y la pega con Prusia;-pero sin saber cómo 
ni cuándo, la Prusia es' quien^le pega á 
Napoleón, y cátenme sus -mercedes ya á 
Su Santidad Pió iX:I tambaleándose sobre la 
'Silla de San Pedro. 

É l Imperio se suicidó á sí üiisnio con el 
plebiscito. Él Papado está prósiinao á su­
cumbir abrumado bajo el peso de su infali^ 
hle infahilidad. 

A cada uno le llega süSan Martin, como 
dijo él^otto, y nadie les tiene la culpa, pues 
d.éínasiado previsto se .lo tenían anticipa­
damente. 

Ya tienen sus merced.es \in Auevo candi-
dato,para.el Trono. 

Según me ha:dicho-l^ipprteria de nai casa, 
que lo^^be de buena tinta por un sobrino 
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aáiih mercedes algunos 
no dejan'de ser opor-

li Ferrati nació en Si­
lesia Iglesia) el 13 de 
3íado a^iíZobispo-da-Es-
D de'182a, fue traslada-
ola el 17. de diciembre 
ñíM^^^^kP^ Su San­
éis ̂ 3 de diciembre de 

) Cardenal en el Con-
L'"r4 de diciembre de 
mo Pontífice el 16 de 
Qado el 21 (Jél .propio 
^ri^giendo y legislajido 
esia por el la-rgo es-
ifíosy con general• des-
ánps, güe á su pesar 
igo de un despotismo 
)r las bayiQüis'tas del 

nada eterno en este 
[•cedes por dónde se 
humor Napoleón III 
pero sin saber cómo 
eŝ  quien^e pega á 
sus -mercedes ya á 

abaleándose sobre la 

5 á si misnio con el 
3stá próxinio á su-
el peso de su infali^ 

i San Martin/ como 
tiene la culpa, pues 
[o tenian anticipá­

is un nuevo candi-

pprterademi casa, 
:a por un sobrino 

del c u n ^ p -de su/̂ su^-g^p,. qu^,es.., primp, dé 
la mujer del hijo del j^erno der/un asiigo, 
del sastré^dé^^tiioide tib^redactor.déii^^'^!?:?^ 
Hat el futuro inónatcya se^lláma: KM^jt^-
yxhdm^tkhp%^,^ bijo'dé su I3i:imér raatriiiíd--
nio del, empe^^adpr,. A(f,. Piiitp.j Asm a ise I í,' 
con laí.>gpanPiiqu^sa)'.̂ J^¿¿í.̂ /̂ /̂ ^ 
7iiliaii2>acliic7iazlbVjTso'aUemliapv^^l)qa¿. 

Si 'por- desgracia alguiío - de.mis! lectores: 
estuviere .atacado' de'anginiEis, con repetir-
dos veces el nop^bre" de éste caridida^^^ 
cura.jn#S piTon^iqu^la vista.,, 

A mi patrona le ha venido como mano de-i 
santo. -

—¡Válganmeí)ios, quién zevolvierar zpr-
do cpíno^unrposte! ¡Muchacho,,slya te ,he 
dichovxjii©no*íquieró mtózicac..!• 

—O miosignore, la cansionnetta¿ser xe-
publi¿áíia:' , V 

¡Poryida, :,d̂ , todas; las. a -̂pas habidas .y 
j)or haber...! Mireii,; tiztedes, que. 2ne ^ jíise r 
grasiat el •Gacazeno< :I>in3;e$; caî a de • malrpĵ prn 
nóztieo,- véií-á&áÁV'¿quién^te:há' dichoj móz'¿- \ 
trenco, que yo tengp facha é republicano? 

—O mío signdrej'de^e dóS.cüártítós... 
—Un cozcorron que ze te v ^ á figurar, un 

cañonaso es lo que te voy á dar si bajo á la 
calle... ¡Habráze visto granuja! 

—Si non me losda/mip signóre, repeti­
ré la cansionnettat,. 

—Toma,-,t0m^ jtyei&péz^taSi.y.vete con .la 
múzica á otra parte; y como te vuelva-á 
ver tocando el arpa niienti:as ezté yo en el 
barcón del Menisteri.o:,^m|ind9fe^^i*ÍS:^^^S''̂  
al sentinela. 

' « ' • • 

—Mi amo, ¿qué le^ha parecido á suaner-
cé la carta que ha.es^cri^p YÍctó.rt Hu^^ 
los alemanes? 

—Digna derla pXíirna:^él: autor -^e:ISl'ües~ 
tra Señora de Parts y I^os MisemUes\ 

... ^ . ^ ^ dice mal su mercé; pero se me figu­
ra que ha perdido ^ uii tiempo prjscioso-j'y. 
mucho mas.liubiera-ganadpfeF 
quei lo hubiera: empleado en. hae.er .ca^tíi-
€hos. 

¡Oh aleornoqnes^ peiÍ^S;,^pl.^iita&,: 
que en aqueste', sitio! estáis, i 
tan altos,: iverde& y itañta.síi • 
Si de mi mal no os holgai?;,: 
escufihaíkimis'qaéj.^s íSanta.s.. 

Mioalma de QQloK;̂ a3pitar.'-
entre estos IduTiDsygrMiJtoSyi. 

' dpnxié;naidaistQnac,es;táî ^QriiÉâ ^̂ ^̂ ^̂  
A%ui4tojMcH'a46.0tóÍ$bS5cv 
aus(kiíiiasi de:^il&'^Mtí^fr 

' • • •'•'"•••"' •. • r f . ' . - ^ í B g i b p n . : : ; _ , , . 

Es .aqiaiiel/ílugtaa?iád:Qn4e ¿ ̂  
m e: diersir'üniestajca^, ¡5 
sin saber cómaiópcá: d^nde¿ 
y queávpioGópierfe/uniObra^O:<; 
si un-sacristan ;nG mê ;̂e&Qpndgi, 

Qlle:e,n su pasión favpíita,x, 
el que aíiora te llama^iáigíjitps^^ 
tus cansnelos necésila;:; 
Aquí ha llorado Ca?Íitps¿ ; 
ausie^ciás deMíiírgarit%j 

der^BorÍJonj 
Bascando lasvaventuras^í.^ 

pOEréntréí:estaskdüras-,p?;n,as^ 
á pccaonB qufidĜ  ,á jDseurrá̂ ^̂ ^ 
puesísi ha^ihien4;en]la^/se|iíi^,-
mejhanfesiládb ávdiezcuraS; r . 

Y ¡ay! que en su suerte-maldita• 
hoy p-úrga; ajeíioS-delitoS:' 
el que-M. amQr:4.€ispept^^ 
Aquihaillorado CeLTjIitps r 
ausencias á e Margaiita;; 

- deBerl)Gn,^ 
• * * ; 

—Dígame: su mercé::¿qM/jardin.es es;^e|. 
—ElHétiro. 
—¿Y qué significan todos estos santos de 

piedra que tienen el puño cerrado, como si 
estuviese dispuestos á soltar .un par de mo­
jicones al menor descuido? 

—¡Hombre, e:.tas son las estatuas délos 
reyes antiguos! 

—¿Cómo se llama ese .que tiene cara, de 
herege^ y lleva alpargatas y casco de QO-
racerol 

I i. 
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iiadíTien reaíSád; indica la conducta que 
piensa seg'uir[el Gobierno. * 

-i-Qué conducta, ni qué ocho cu ai-tos, 
mi amo; si este Gobierno es peor que wn 
ama de gohier7io\ y si no, vea su mercé lo ¡que; 
está-pasando: el otfGdiayá un amig-o mío, 
|uez de un partido, le salieron unos cuan­
tos ¿̂ ¿̂'w'̂ í?̂  y. les hicieron fueg-o-á la dili-

,^encia .en que' .se dirig-ia ; á su: pueblo: un 
dia de estos también se volvió á repetir el 
mismo espectáculo en el término de lUes-

; cas:: y rnopuede; suceder otra icosá;. toda la 
Guardia Civil está reconcentrada;en donde 
menos hace falta; - así ^es ,que ,na(iie„p uede 
desviarse yeinteípasQS de. su p,u^l^lo„sin que 
.Le,n^etan uiios cu artos renj el bo;'sillo cuando 
menos se lo.piense. 

—¡Y^líis Cortes! 
—Están cerradas, y creo que .no; se ven 

mas jque-por papeleta los dias festivos. 
—Ruiz Zorrilla supongo que ya .^síará 

—Hé ahi.un ministro CciKipechano, que 
si 410 le hubieran ..atado corto sus demás 
compañeros es el que pone á loscur^s mas' 
suaves que un g-uante. Aprcpósito jde curi-
tas: ¿qué le parece á su merce esos que an­
dan á trabucazos con todo vicho viviente 
que se les pone delante? 

-T-E(ombrep eso no sucede mas que con los 
carlista^, 

—Tapa, tapa^ que se va á exa§perar;la 
bilis de Lffi¿̂ ¿?/̂ (̂9, y no quiero que me com­
pre una capo,. 

.Pues seaG?» lio :^^P^ muchos dias .que vie 
ron Sius ;mercedes la jcaida del Imperio, y 
-hoy, planiza en ristre, y á despecho de car­
listas y moderados, casi estoy por afirmar 
anticipadamente que no ha de tardar mu-
choj^iQppco la del Pontífice reinante, acer­

ca del caal les'dafe á'siis mercedes alg'unos 
detalles, que hoy no, dejan'de ser opor-
tancs. • • 

faan ¿María Mastai Ferrati nació en Si-
-i5Aglag:lia HlEstados jde^^la Iglesia) el 13 de 
ma3?o de 1792.-Nombrado^i^zobispo-de-Es-
poleto en 21 de mayo de IS^^ ,̂ fue,traslada­
do al obispado.de.Imola .el 17.de diciembre 

í&e r̂§32.:cSe^érYa;dó>>^^^^^ Su San-
tida,íl^re^orio -iS?¥i él^^3 de diciembre de 
1839, fue proclamado Cardenal en el Con­
sistorio celebrado jel "14 de diciembre de 
1840. Elegido Soberano Pontífice el 16 de 
junio.de»4^^? y eoi;onado el ^1 .dél;l)ropio 
mes y año,-ha venido ri^giendoy legislajido 
losrclestinos de -ila; Iglesia por el .largo es­
pacio de veinticinco anosvcónvgeiieral des­
contento de • los italianos, que á su pesar 
sufrían el-ominoso yugo de un. despotismo 
teocrático spsteáído'por las bayQiie'tas del 
Imperio. 

M^s como no hay nada eterno en -̂ este 
mundo, vean sus mercedes por dónde se 
levanta un dia de mal humor Napoleón III 
y'la pega con Prusia; pero sin saber cómo 
ni cuándo, la Prusia es"" quien]le pega á 
Napoleón, y cátenme sus -mercedes ya á 
Su Santidad Pió tXI tambaleándose sobre la 
'Silla de San Pedro. 

"ÉrImperio se suicidó á sí mismo con el 
plebiscito. Él Papado está próximo á su­
cumbir abrumado bajó el peso dé ^uinfali-^ 
ble infahilidad. _ 

A cada uno le llega su San Martin, como 
dijo éFoti'o, y nadie les tiene la culpa, pues 
d.emasiado previsto se .lo tenían anticipa­
damente. 

Ya tieaen sus merc^d,es un riuevo candi­
dato para, el Trono. 

Siegan me ha .dicho IÉI portería de mi casa, 
que lo sstbe de buena tirita por un sobri no 
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:s mercedes alg-unos 
dejan'^de ser opor-

errati nació en Si-
a Iglesia) el 13 de 
[o apzabispo-de.Es~ 
I8S56, fue trcislada-

•el 17- da diciembre 
?íí?'̂ ¿?̂ <?;_prór Sü San-
23 de diciembre de 
Tdenál en el Con-
: de diciembre de 
Pontífice el 16 de 
Q el '21 d0l-propio 
iendo y leg"i«lando 
', por el largo es-
> con general: des-
3̂  <̂ ue á su pesar 
de un. despotismo 
sis bary:Qi]iî t;as del 

a eterno en este 
es por dónde se 
Qor Napoleón III 
I sin saber cómo 
quien] le pega á 

mercedes ya á 
Leáñdbse sobre la 

sí mismo con el 
próximo á su-

eso de su iTifali--

m Martin, como 
e la culpa, pues 
3nian anticipa-

a jxueyo candi-

eríidenii casa, 
ôr un sobrino 

del euni9k(feD 4e su^^sueg^í),,,que,.es,^pi:^^i^ 
la mujer del hijo del j^erno dOi-jun amigQ, 
del sastredéMie-de ím íedacter.déL£¿?'Í^(^:7Í 
Ha, el fütuVÓ ínonaTé'a sé^láma: KM^jt'^-
i/xldm^Wi^PIh. bijo'dés-gL primer matriiiid-
nio del,, .empe.radpr, d^,'.Piiitp., Aonaiae^ lí,' 
con laí.>gran I) iiquesaj • WiatJtr^xtqsji-Áíchsm-r 
Idliauj^aclhicliazliuTsraUemJiapifMMqa^r • 

Si 'por- desgracia algí:mo - de-mi^ilectores: 
eátuviere .atacado" de'anginas, con repetir 
dos Teces el nopabre" dé esté candidato ^̂ŝ^̂  
cura .mas pro-ntO; qi;ie: l a vista.,-, 

A mi patrona le ha venido como mano der 

santo. 
» « . 

—¡Válgame Dios, qiiién ze volviera zor-
do como-uii- postel ¡Muchacho, si ya te ..he 
dichoí<jii©no^qüierja múzieaí..! • • 

—O mió siig-nore, la cansionnettaiser^e-
publiicaha: 

¡Por. yi^a. 'd¿. tofes, las. arpas habidas y 
por haber..,! Miren, uzíedes , que. me r j^SÍ?. ; 
grasiat el; :eacaíaeno< ;Bimeí xjaô a de; malrp^Gh-
nózticóy vélí'aeáí' ¿quién¿te;há^ dicho, mézí- v 
trenco, que yo tengo facha é republicano? 

—O inio sigñóré,'déme dos.cü^^ 
—Un cozcorron qué ze.te va;á figurar un 

cañonaso es lo que te voy á dar si bajo á la 
calle... ¡Habráze visto granuja! 

—gi non me los'da, mip signóre, repeti­
ré la cansionnettav.. 

—Toma,-tomía tres-pez^ta^i-y-vete con la 
múzica á otra parte; y como te vuélvala. 
ver tocando el arpa mienti;:as ezté yo en el 
barcón del Menisterip:, man4p jaserte fuego 
al sentinela. 

—Mi amo, ¿qué lê  ha parecido á 'sumer-
cé la carta que ha.e&cri|¿). VíCitór; Hugo á 
los alemanes? 

—Digna derla pliuiiíi^Bl: autor d(̂ -./l%í!j»̂  
(ra Señora de Pa/i\is y Los Miserables. 

. -rrNó dice mal SU mercé; pero se me figu­
ra que ha perdido . un tiempo precioso;'y. 
mucho mashuhiera ganado lia Francia;c^^ 
qupl lo hubiera empleado en hacer .ca^tii-
clios. 

i OH alcornoques^ peüas;,.: pl^ntas^, r 
que eniaquestesitioiestjaisvi 
taíi: ^tós,:íverd!es7y itañtaíilí: 
Si de mi mal no os holgaisv.r 
esGu Chad i niis; quejas ísantas.. 

Mi'Jalma de Qolo3ítpaJpiM-:> 
entr-e estos áiuros; gr^initp§;>i. 
dondé^miiiiistpida^eálike^critav; 
A ( ^ iba McH-adóBa îíliíó^ c-
auséaeiáside:MáEgátítee * 

' ' : ';wd^íBg^bpn. r 

Es .aqiuii;el:lugaíl'iá!iQnde--
m e. :dierE)ir«tLn:estai3_gtíío, ?: 
sin^saber cómo ó pos dónde¿ 
y quaá. po^b;pierdo .un:lbrazG-v: 
si un: sacristanmo m.é des.cpnd.éi, 

Que en su pasión fayoíita,^ 
^ el que ahora te llama-iáigiíitpsí,.-

tus consuelos necesila;:;. 
Aquí ha llorado Car>itps¿ • 
ausencias d í̂Maírgas:it|̂ <j 

díífl|c>rbo%i 

Buseandí) lasvM'̂ en t̂Arasj; 
por. énttó'lesta^sid nraso p ̂ ,Staŝ , 
á peca -ana quedo á jDSCit̂ íís; -
pueski np^mienten l̂a /̂Benil,§;̂ v 
mechan fusilado áidiezcura^.: ; 

Y ¡ay! que en su suerte"maldita' 
hoy purgaraj:eños.,delitos, 
el que-.tóamor .despepitai 

: Aqui baLÍlorMo; CíírlitpB 
ausencias de Margarita: : 

- deBprlícm. 

-—Dígame: su mercé: ¿quéi jardiji ;es es^?.. 
—El Retiro. 
—¿Y qué significan todos estos santos de 

piedra que tienen el puño cerrado, como si 
estuviese dispuestos á soltar .un par de mo­
jicones al menor descuido? 

—¡Hombre, e^tas son las estatuas de los 
reyes antiguos! 

—¿Cómo se llama ese .que tiene cara de 
hereg*e, -v lleva alpargatas y casco de QO-
racero? 

i 
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—Don Eruela... 
—Pues ya he contado cinco, y con este 

seis, mi amo; y parece mentira, pero á to­
dos se les ha concluido la respiración en el 
mes de ag-osto. 

Mi querido colegia La Juventud Republi­
cana de Cádiz, al dar cuenta de una solem­
ne fieísta verificada en el Casino de aquella 
capital con motivo de la proclamación de 
la República en la nación vecina, la descri­
be de esta manera: 

«En el centro de uno de los salones se le­
vantaba un precioso obelisco, en el que se 
hallaba un hermoso cuadro con los retratos 
de los eminentes patricios Castelár, Oren­
se, Fig-ueras y otros Diputados sosteniendo 
el emblema de la república federal. En der­
redor del cuadro se hallaban los bustos de 
los pintor Cervantes, Quevedo y Moratin, y 
la del célebre poeta sevillano Murillo. Asi 
mismo varios trofeos/ terminando en espi­
ral una bandera republicana con el gorro 
frigio en la punta del asta. Habia ademas 
en el obelisco riquísimos candelabros de 
plata con gran número de luces y g-randes 
ramos de distintas flores.» 

¡Loado sea Dios! Bien dicen que cada día 
sabe uno una cosa nueva. — 

Vean sus mercedes por donde, sin saber 
cómo ni cuándo, he estado tocando el vio-
ion al creer que Cervantes escribió El Qui-
Jole, Quevedo, Las Zahúrdas de Pluton, La 
Vida del Cfran- Tacaño,^El Alg%aeil algua-
cilado, y otras, y Moratin fueel primer pro­
sista, cuya Comedia Nueva ó el Café Q^ uno 
de los mejores modelos del teatro Es­
pañol... 

Pero lo que jamás se me ha pasado por 
la mente, es que Murillo fuera coplero... 

Ciudadanos: ¡por los clavo de Cristel que 
un periódico republicano es el emblema de 
la instrucción del pueblo^ y si á ese paso 
seguimos, todavía vamos á sacar en limpio 
que Sócrates fue el inventor del A ceite de 
bellotas, y que el Ticiano, fue el primero -
que puso en música los villancicos que se 
cantaron en el portal de Belén por los pas­
tores. 

. * -it , 

Todo aquel en cuyo pecho ' 
brillan condecoraciones, 
puedes estar satisfecho, 

. que con leves escepciones, 
alguna picardía ha hecho. 

El carlista es feo por naturaleza, asutas-

dizo y supersticioso por herencia, y egoiá-
ta por costumbre. 

Cuando niño, se viste de monaguillo y 
ayuda á misa ,̂ por echar un piscolabis de 
vez en cuando á las vinajeras. 

Cuando adolescente, tie^^ze la vela en las 
procesiones, y canta Letanías, y tócala zam­
bomba y el rabel en el coro de la iglesia de--
su pueblo por Navidad. 

Cuando adulto, siente vocación por la 
Iglesia, y le tira jpoT ser C\ITQ>. . 

Cuando joven, se sube por los balcones 
y le atropa un sereno, que le quita las g a ­
nas de ser trovador con una cuarta de aze-
buche. 

Se confiesa y comulga cada ocho dias, y 
pasa la noche en la timba. 

Funda un periódico ó escribe en él, y 
corre con las lim.o&iiSLSpara San Pedro, 

Si logra ser cura, ódiá y excomulga el 
matrimonio civil; -peio pvactic^ el matrimo­
nio eclesiástico. 

En la edad madura, se pronuncia á favor 
de D. Carlos, y se mete en YvB.udd.Jmyendo 
el bulto, después de haber asesinado á algún 
infeliz soldado por la espalda. 

Cuando viejo, presta al veinte por ciento, 
y no falta al Jubileo y á las Cuarenta Ho­
ras. .. ;_• 

Mas tarde,, se lo lleva el diablo. . 
Esta es la verídica fotografía del neo ¿ 

del carlista, qne es igual. 

Ha visitado mi celda mi apreciable co­
lega El Flaco. Agra;dezco la visita, y me 
alegraré que al recibo de estas cortas le­
tras- tenga la mas cabal salud que yo para 
mi deseo. 

Dá lástima ver París 
POR LUIS. 

Ya huele á puchero enfermo 
GUILLERMO. 

y lo que es de esta no escapa 
NI EL PAPA. 

Nadie su poder abona, 
y si la olla se destapa, 
no cambio yo mi persona 
POR LUIS, GUILLERMO, NI EL PAPÁ. 

J . G . y F . 



TIRABEQUE. 

encía , y eg-oia-

í monag-uillo y 
"OL piscolabis de 
a s . ' . 
? ¿¿25 "oela en las 
s, y t o c a l a z a m -
de la iglesia d e 

ocacion por la 
'a . 
Dr los balcones 
3 qu i t a las g a -
c u a r t a de a z e -

la oclio dias, y 

icribe en él, y 
Sa% Pedro, 

e x c o m u l g a el 
ica el matHmo-

omincia á favor 
Tdi^QmJmyencío 
esinado k Blgxni 
i. 

i n t e por ciento, 
C u a r e n t a H o -

ab lo . 
áfia del mo ó 

aprec iab le c o -
L vis i ta , y mé 
tas cor tas l é -
id q u e yo p a r a 

fermo 

escapa 

aa 
r EL P A P A . 

e. y F. 

LiV PESCA DE UN CANDIDATO. 

— Ŷa eztamos, pues, junto al rio. 
—¿Es de pesca el Manzanares? 
—Aquí ze pezcan á pares 
los Reyes, amigo mió. 
¿Trae usté el aasuelo, compadre? 
—Ayer compré una docena. 
—Pus á sentarse en la arena; 
y cuadre á quien no le cuadre, 
todo el Ministerio junto, 
como tres en un sapato, 
hoy pescará un candidato... 
—El llanto sobre el difunto. 
Ya tengo mi caña; y eso 
qne.no acierto á manejarla. 
—Tome osté para sebarla 
un pedasito é queso. 
—Es que luego no haya gresca, 
Don Nicolás; francamente, 
porque dicen que el Regente 
no sabe ló que se pesca. 
—No haga usté caso. Serrano, 
que esta partia no es Serrana; 
salga pes ó salga rana, 
ello ze vendrá á la mano, 
Compare Martós, sn caña 
me paese que ya está rota. 
Moret, déme usté eza bota, 
brindaremos por Ezpaña, 
y pelillos á la mar; 
zalga el sol por Antequera. 
—Nicolás, yo no quisiera 
que se fuese usté á achispar... 
—Gusman, osté es de los buenos: 
Cada cual vive á zu modo. 
Todo zeredUsé, todo, 
á una chizpa maz ó menos. 
Oiga ozte, señor Beserra: 
su caña de osté es mas chica. 
Ya me paese que pica... 
¡Sileusio...! ¡Todos á tierra! 
¡Que he pescado un tiburón! 
— ¡Hombre! ¡si no hay tiburones! 
¿Está usté viendo visiones? 
¡Que ya le tengo ..! Atension... 
—¡Qué! ¿se pesca un candidato? 
—Yo aquí le tengo cogió. 
—Y yo también, 

—¡Eh! queez mió... 
—¡Aquí está...! 

-r-¡Si es un sapato! 
—Nada, a probar otra vez. , 
yo así la pesca no dejo.,, 

—Señores, pesqué un cangrejo» 
—Y yo una trecha. 

—Y joxrcípez. 
—La pezca se va animando; 
pues según mi anzuelo marca, 
voy á pezcar un monarca 
sin zaber cdmo ni cuándo. 
—Ya se ha puesto usté alegrillo... ' •'.ÍÍI 
Don Nicolás, mucho ojo. 
—Compare, ezte vino es flojo; 
vamos, Grusman, un traguUlo... 
—No bebo; el licor me-mata. 
¡Silensio! ¡todos al suelo! 
—Cayó o\>vo pez. 

—El anzuelo 
pesa mucho... 

•—¡Una alpurgata. 
—Oiga usté, señor Grusman, 
me paese que ya hase frío. 
—¿Qué quiere usté, amigo mió? 
—¿Me presta usté su gabán? 
—Vamonos hacia Madrid; 
continuaremos mañana. 
—Becerra JP Í̂ÍJO una r¿i?2í?, 
—Figueroia una lombriz 
—Nicolás Iz. pesca empieza. 
—Yo ahora mesmo me las guillo: 

' se conose que el vinillo 
ze me zubió á la eabesa... 
—Y yo también. 

—y yo. 
. —Y yo. 

—Me paese que me he portado. 
—Pero¿y elRey, sehaj?^íCíí¿?o, 
Don Nicolás? 

—¡Hpmbre! no, 
—Con la rana y el zapato, 
la alpargata y la lombriz, 
cualquiera puede en Madrid 
basemos un candidato. 

, —La pesca no salió mal: 
! démonos el parabién. 

—¡Oh! siempre ha pezcado h'iQn 
el partido liberal, 
JaTo, ifedeprogresisCa, ; 
que pronto á un rey pezcaremos: • 
conque... por zi no nos vemos, 
zeñores... jasta la vista. 

' . , • * • ' 

El genera l P r im ha mandado abr i r un 
certamen de compositores, con el obje'to de 
sust i tui r con una marc/ia nueva la a n t i g u a 
granadera^ ante cuyos marciales compases 
tan tas veces ha hecno zalemas á la señora 
que fue l a reina de .España. 
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¡Hombre, si queiTán.los progresistas to­
mar las' de Villadiego Gon disanto.i/Uli-
Qiiosna! 

Cuando tanto- se afanan por instrumeuíar 
esa maQxJia^ me escamo.!'. 

¿Y Montpensier? á]0)Gn AntonÍQ: 
sanó ya de su?locura? 
¿O es "que tal vez, por venitcra. 
se lo ha lleyádo el demonibf 

La otra tarde,, al pasar por la Puerta; del 
Sol, oimos vender La JdegenemcioUry na­
die la compraba. 

No lo estraiíamos, porque hace tiempo 
q}iejSí.esX'dt>e7idida, 

MEMORIAS DE JUAN SOLDADOv 

—MucbaGlio. ven acá. 
—Qué quiere osté, mi comandante. 
—¿Qué eres tú? 
—Yo... furriel. 
—Pues oye dos iDalabritas- al oido..v serás 

sargento... 
—¡Pues 'diva Isabel IIf 

—¡Eh! tú, ven acá, escuelia... seéás al­
férez. 

—¡Viva MonipensieTl 

—Hermano, ¿tú serás buen católico-
apostólico-romano....? " 

—Sí, señor cura. 
—Pues toma esta onza, y... cuidado que 

no faltes... serás cap;itan.. 
—¡ Viva el niño Te^^sol 

—Quién dá mas, queise yáel tio... 
•* - ,; . 

* « • • ' • ' • 

La Espermiza dice, que en lá última in­
tentona carlista se ha echado al campo la 
flor de la juventud vascaí 

¡Desdichada Floo' de un día! 
Siempre que la dá la vasca, 
se suele subir desprecio 
la fanega de cebada. 

» . •• • 

TIRABEQUE dá las mas espresivas gracias 
á sus colegas de provincias por las inmere­
cidas atenciones y cariñosas muestras de 
simpatía dé que; viene siendo objeto, desde 
que salióá ver lailuz púbíicg., é igualmente 
Jas repite á todos aqu^lío^'que sehanser-r 

vido honrarle, copiándole algunas de sus 
modestas com"posici6nes. 

. , - * - . * • . 

El Rigoleto es una crí?¿;'<í que á-sí nnsma.se 
alaba de ser el único: periódico-satiricG^-
carlista de oposición al Gobierno. Estamos 
conformes: pero en lo que^na lo estíímos'ni 
lo estaremos, es en ese 'rórf?/^ que su inéi'cé 
tiene contra Montero Rios por,̂  la; cuestión 
del Código penal, en relación álos! delitos 
de Imprenta. 

Sin intentar siquiera ppr un-momento 
suponer que semejante ;̂̂ /(?,:?̂ í¿'í»roj9íT(?̂ ^ 
2f¿? sea bueno^ ni cosa quelo valgay.;esta;r-
mos convencidos de qué eseí Código no: es • 
todo lo malo que debiera, cuando ^^i?^^í?-
loto ensarta tanto desatino, haciendo dé la 
prensa el ír/¿tíjrí0 de sus rencores y no'el Gé­
nesis de sus doctrinas. 

Hé aquí lo que nos dice en su último 
número: 

«Un periódico que todas ••sus gracias las reduC'? 
á llamarse Tirabeque, DOS viene soltando pujítas 
estos dias, sin calcular que con la na-uertereeien-
te del carlismo no estamos para fiestas. El chis^ 
toso papel así lo entiende, y sin embargo, se em­
peña en que le soltemos el payo. 

»Despues de encomendar ál)ios, al partida car­
lista, concluye con estas humorísticas frases: 

«El duelo se despide con media copita' de-IQ 
»flojo en la taberna del Obispov» 

»Esto creemos sea, una equivocación,, puesto 
que los amigo del Tirabeque son ios que: usan. 
copas, aunque no usen capas.» ; 

Se conoce que á El Rigoleto le ha-esGoeidi9̂  
la pu^'ita, como dice: sin embargó, conste 
que TIRABEQUE, comprendiendo que con la' 
reciente itmerte del carlisMoiíO estaría pa­
ra fiestas ni su mercé ni su p(^rl0o, solé ée 
ha servido cumplir como buen cristiano 
practicando una .délas mejoreS'obras dé 
misericordia, que es encomendar á Dios á, 
los difuntos: sin embargo, eso-de empeñar­
nos en que nos suelte el paño es- literatura 
tan carlista, que nos hacemos la gracia d -̂
dispensarnos el combatirle con sus propias 
armas. 

ÍBien es que si para mejor ocasión guar­
da- él soltarnos el pavo (6 el niño Terso,, que 
es igual), verá como los que, a.su juicio, 
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SOOOOO-NETO. 

Salud, espectro de una tumba abierta; 
sombra fagáz de ciego fanatismo; 
eco lejano de una causa muerta, 
que cam.bid en vil comercio el Cristianismo. 

Hoguera que ál saber y al patriotismo 
consumió de un convento tras la puerta, 
y emblema de avaricia y egoísmo, 
que á España la dejó casi desierta. 

Invoca á ese derecho té-n divino, 
en pro de tu tersistay REAL CACHORRO: 
échate túy tus curas á un camino: 

Que prpiito has de icaplorap nuestro socorro, 
pues y£̂  pop mas que hagas, tu destino, 
como «te^(9/.será ponerte el.yorro. 

» ; « • 

—fe-de^^todo apunto insufrible, mi amo, el 
mal servicio de correos: no sé por qué se 
ps^an tantos -sueldos y tantos empleados 

cpara ,estar>servido el público taTde yma l . 
r--gCiúé. sucede, Tiraibequé? 
r-*NMa;'que^átinamrgto mióle han lie-

cbp siida:i*l?i^0ta gorda y dar mas "i^mUas-
-que.la qasaqá áe un militar, desde cabo .se-^ 
ig'UBáó»á;x;:apitan;general. en busca dé nna' 
^xarta 'Certificada que se babia .pron%nciacio 
-eia el camino y próclámádosé su rebeldía 
con ,a j '^s y.,]3â ^̂  

/PprrfprtiCLna, después de serias pesquisas 
ŷ opáDortúnas deterniinacidnes, lo rindió á 
dfiscÉecioü cuando ya -inenps se esperaba; ^ 
¿efp'ellegitiinp:p:oséedQr fue. el perjudica^-. 
%Q,, ,y el í señor director 4e iGJpmunieaciones 
fsjgímódâ nteŝ  y jdespues^narveg'ando %oiían;ci-
: bilemei^e por él inmeixso piélag-o d l̂- presu- _ 

* • * • • . 

:El:Gomité naaioTtal^e^eíexí^Qi de Paris 
ha contratado con el G-obierno español 800 
millones de cajetillas del estancóla razón 

de siete cuartos nna, con el objeto de poner 
en práctica inmediatamente y en los ins-
tantesjcriticos del asalto.-de ias tropxis del 
rey de Prusia, el si^riiente-método sencillo 
de defensa: 

Se colocarán de cinco á seis mil hombres 
señtadios, con las piernas cruzadas como los 
valencianos^ y apoyaidoseñ ios muros este-

rriores délos reductos y fortificaciones de 
, ^ r i s . , 

, A.Lp;^iraer, toque ,de -corneta, sacarán un 
cigarrillo, encenderán un,fósforo, y al se­
gundo aspirarán la primer cJmpcida. 

• 'M enemig'ó' avanzará cbn ;;résoluciori al 
^ataque, qñiiizás ya lisonjeándose anticipa-^ 
damiartte con bacerlos prisioneros; cuando 
hete aqui qu^ . cada soldado abre la boca 
cuanto puede, y -el humo contenido breve 
tiempo se esparce en el espacio, y en un 
segundo tienen ya sus mercedes á seiscien­
tos mil-prusianos que caen en tierra tan 
íoiiuertos como mi abuelo. 

Én toda la pasada semana no ha laabido 
novedad alguna que digna de constar sea. 
Ha vuelto á ponerse en escena en esta tem­
porada, en el teatro délos Bufos, lazarzuela 
Í?¿?3«í¿á'í?;2', qué continúa llevando gran con­
currencia al citado coíiseo. Los papeles que 
el año pasado desempeñaban las señoras 
Eivas y Fernandez^ las desempeñan ahora 
la señorita Alvarez y la señora Checa. 

. En el Circo de Madrid-continÚB. llaman, 
do la atención el gran baile fantástico j^ó 
EspiTitibdelMar\j en cuanto al juguete 
cómico nuevo, t i tulado^ plima y dpelo^ 
solo diremos que es uno de tantos. 

En A lar con continúan siendo aplaudidos 
el simpático.Estrella y su hermana Matilde, 
que en £^l Oar?mpal de las Bellas luce su 
destreza y elegancia, como siempxe, 

Novedades el 24 abrirá sus puertas. 1,6 
deseamos una lisonjera acogida por parte 
del público, en la convicción de que la em«f 
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pjesa y los actores bien pronto se harán 
acreedores á ella. 

La sociedad que ha tomado á su cargo el 
teatro dé Lope de Rueda (Circo de Pcml), 
Ueyada de su amor á la literatura y arte 
dramático, mas que de. sus intereses pro­
pios, y convencida de la influencia que las 
circunstancias ejercen en el ánimo y deseo 
del público, acomete la difícil empresa de 
exhibir un espectáculo mas en esta villa, 
donde tantos y tan diversos existen, y don­
de la idea especulativa se halla antepuesta, 
para mal de.ttdos, y en especial de cuantos 
estiman en alg-o el Teatro, a l a del lustre y 
esplendor á que debe aspirarse. 

La empresa, teniendo muy en cuenta el 
estado de penuria social que atravesamos, 
ha introducido severas y radicales econo­
mías en el pr«cio de las localidaueSj hasta 
el punto de ser este el mas económico que 
.existe en todos los espectáculos de Madrid. 
La deseamosbueñasuerte, en g-racia siquie­
ra del Arte escénico, que tan decaído hoy se 
encuentra, por desg-racia, en España. 

* * 
Mi apreciablé Qolego. JSI Jüehate^ en su 

número correspondiéíite a ! jueves de la se­
mana pasada, se atreve á poner en duda el 
repubiieanismo de TIRABEQUE, acusándole 
de ciertaii censuras á ios prohombres del 
partido. 

Sepa el colega que TIRABEQUE no es idó­
latra, es decir, que rinde culto á la idea; 
prescindiendo de sus profetas, sobre todo 
cuando los considera, es mas, los cree per­
judiciales y remora inflexible, donde se es­
trellarán de continuo los esfuerzos del i g ­
norante ó el entusiasmo del fanático. 

Los Jiombres son los que siempre han per­
dido á los partidos: y el iDartido republica­
no, como precursor de futuros destinos, debe 
tener la suficiente esperiencia y energía del 
que tan grave empresa se propone, sobre 
todo en las graves circunstancias porqué 
•atraviesa el partido, y en las cuales, mas 

que nunta, es preciso saber al lado de*quién 
se combate y quién nos manda. 

Por lo demás, TIRABEQUE no tiene mas 
redactores que ÜNO^ y este JAMAS escon­
derá su cara. Si llega la curiosidad del 
colega hasta querer adivinar su nombre, 
sepa que es su atento y seguro servidor 
ANGrEL GrAMAYO, y que aun todavía la 
patria no le ha pasado Ija papeleta de quin­
tas. 

» 
, * . . * . .„ 

IRivero dimitirá] 
¡AHÍ 

Martos dijo: ¿lo seré? 
¡EHl-

¡Prim nos ametrallará aquí! 
. ¡Hl! 

¡La Monarquía murid! 
¡OHÍ 

¡Don Salustiano hace el bú! 
ÍUHI . 

Conque... ¡voto áBalcebú! 
en esta tierra, ¿qué hacemos? 
¡Aunque fueran de alíiajúl 
¿O es que depir no sabemos, 
masque ¡AH!¡EH] ¡HI! ¡OH] y ¡UHJ 

LEY DE MATRIMOOTO CIVIL. 

Está en prensa y próxima á pubíícarse 
dicha ley con el decreto para su j^lantea-
miento, y una colección de formularios para ' 
todos los casos mas frecuentes que en ma­
teria de matrimonio puedan ocurrir, con 
las convenientes notas para su mejor inteli­
gencia, compuesto por D. Ildefonso Ruiz 
Tapiador, juez de primera instancia de Ta-
lavera de ía Reina, y D. Félix Lainez y Re­
sino, escribano de actuaciones del mismo 
juzgado. 

Esta obra, que verá la luz pública del 22 
ál 23 del presente mes de setiembre, es tan 
importante;, que deberán adquirirla todos 
los jueces de paz, sus secretarios, y cuan­
tas personas intervengan en aquellos con­
tratos, pues que ademas de proceder con 
acierto, se librarán, siguiéndolos consejos 
que en la misma se contienen, de incurrir 
en responsabilidades. Se vende en Madrid^ 
casa de Bailly-Bailliére, y en las principa­
les librerías, al módico precio de 5 rs. en 
Madrid, y 5 y medio en provincias. 

"~ MADRID: 1870. 

IMPRENTA, CALLE DEI SOLDADO, 4, BAJO. 


